
El barón Alejandro de Humboldt ( 1  769-1829) ciajó por  todo 
el continente americano en los últimos arios del siglo X VIII y 
primeros del XIX. Fruto de  sus experiencias fúeron libros 
como el dedicado o1 virreinato y qire motivarían una gran 
influencia en los mexicanos. Sus páginas nos ofrecen una 
descr$ción del medio geográfico en el cual se desarrollará la 
historia q u e  sirve de objeto a este volumen. 

Aspecto físico del reitio de  la Nueva España comparado con 
el de  la Europa y el  de la América Meridional. Desigualdades 
del terreno. Influjo de estas desigualdades en el clima, agricul- 
tura y defrnsa militar del país. Estado de  las costas. 
Hasta aquí hemos considerado la vasta extensión y los limites 
del reino de la Nueva España; hemos examinado sus relacio- 
nes con las demás posesiones españolas, y las ventajas que 
pueden resultar de la configuración de  sus costas para las 
comunicaciones entre el mar de las Antillas y el Grande Océa- 
no. Vamos ahora a delinear el cuadro físico del país, y a fijar 
nuestra vista sobre las desigualdades de su suelo y sobre el 
influjo de estas desigualdades en el clima, en el estado del 
cultivo y en la defensa militar del reino de  México. Nos limi- 
taremos a d:ir resultados generales; porque no son propios de 
la estadística los pormenores de historia natural. Pero no se 
podría formar idea exacta de la- riqueza territorial de un 
estado sin conocer el armazón de  las montañas, la altura a que 
se hallan las grandes llanuras de lo interior y la temperatura 
propia de unas regiones eii que, por decirlo así, se suceden los 
climas por capas. unos encima de otros. 

Al rchar la vista rn  general sobre toda la superficie del 
reino de M ~ x ~ c o ,  vemos que sus dos tercios están situados 

*Fuente: Alejandro de Humboldi, Enroyo polilico robm el reino de la Nueu<i 
Erpndo. rslu<lio preliminar, rrvirión del texto, coteb y anexos de  Juan A. One. 
ga y Medioa, Mixico, Editmul Porrúa. 1966, CLXXX* 696 P. mapas e ils. (Se- 
pm cuántos ... 39) Cap. 111, 18-33. 
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ba,jo la zona templada, y el otro bajo la tórrida. La primera 
parte tiene 82,000 leguas cuadradas y comprende las provin- 
cias internas, así las que dependen inmediatamente del virrey 
de México (como el reino de León y la provincia del Nuevo 
Santander) como las que tienen un comandante general 
particular. Este comandante ejerce su autoridad en las inten- 
dencias de Durango y de Sonora y en las provincias de 
Coahuila, Texas y Nuevo México, regiones poco habitadas y 
cuyo conjunto se designa con cl nombre de Provincias Inter- 
nas de la Comandancia General, para distinguirlas de las pro- 
vincias internas del virreinato. 

Por un lado, algunas porciones pequeñas de las provincias 
septentrionales de la Sonora y del Nuevo Santander rebasan 
del trópico de Cáncer; y por el otro, las intendencias meridio- 
nales de Guadalajara. de Zacatecas y de San Luis Potosi 
(especialmente las inmediaciones de las célebres minas de 
Catorce) se extienden un poco al norte de este límite. Es 
sabido que el clima físico de un país no depende precisa- 
mente de su distancia al polo, sino al mismo tiempo de su 
elevación sobre el nivel del mar, de su proximidad al Océano, 
de la configuración del terreno y de otras muchas circunstan- 
cias locales. Por estas causas, más de tres quintas partes de 
36,000 leguas cuadradas, situadas bajo la zona tórrida, gozan 
de un clima más bien frío o templado que abrasado. Todo el 
interior del reino de México, especialmente los países com- 
prendidos bajo las antiguas denominaciones de Anáhuac y de 
Michoacán, y verosímilmente toda la Nueva Vizcaya, forman 
una llanura inmensa elevada sobre el nivel de los mares veci- 
nos de 2,000 a 2,500 metros. 

..Apenas hay un punto en el globo, en donde las montañas . , 
presenten una construcción tan extraordinaria como las de 
Nueva España. En Europa se tienen como países más elevados 
l?,,Suiza, la Saboya y el Tirol; pero esta opinión sólo se funda 
en el aspecto que presenta el grupo de tantos picos perpe- 
tuamente cubiertos de nieve, y dispuestos en cadenas parale- 
las,:* la grande cadena central. Las cimas de los Alpes se 
elevan a 3,900 y aun a 4,700 metros de altura, al paso que las 
llanuras inmediatas en el cantón de Berna no tienen sino de 
M 0  +a 600. Puede considerarse esta altura como el término 
medio.de la mayor parte de los llanos que hay, de consiclera- 
ble extensión, en Suabia, en Baviera y en la Nueva Sllesia, cerca 
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cresta de los Andes; y en México, estas mismas cimas, menos 
colosales a la verdad, pero siempre de 4,900 a 5,400 metros 
de altura, están o dispersas en la llanura, o coordinadas en 
líneas que n o  tienen ninguna relación de paralelismo con la 
dirección de la cordillera. 

El Perú y el reino de la Nueva Granada presentan valles 
transversales, cuya profundidad perpendicular es a veces de 
1,400 metros. Estos valles son los que impiden a los habi- 
tantes viajar si no es a caballo, a pie, o llevados a hombros de 
los indios que se Ilxrnan cargadores. En el reino de Nueva 
España, al contrario, van los carruajes desde La capital hasta 
Santa Fe, en la provincia de Nuevo México, por un espacio de 
más de 500 leguas comunes;lsin que en todo este camino 
haya tenido el arte que vencer dificultades de consideración. 

En general, el llano mexicano está tan poco interrumpido 
por los valles, y su pendiente uniforme es tan suave, que hasta 
la ciudad de Durango, situada en la Nueva Vizcaya, a 140 
leguas de distancia de  México, se mantiene el suelo constante- 
mente elevado, de 1,700 a 2,700 metros, sobre el nivel del océa- 
no vecino; altura a que están los pasos del Montcenis, del 
San Gotardo y del gran San Bernardo. Para examinar este 
fenómeno geológico con toda la atención que merece, yo  hice 
cinco nivelaciones barométricas. La l?, atravesando el reino 
de Nueva España desde las costas del Grande Océano hasta las 
del Golfo mexicano, desde Acapulco a México, y desde esta 
capital a Veracruz. 1.a 2: desde México por Tula, Querétaro y 
Salamanca hasta Guanajuato; la 3: comprende la intendencia 
de Valladolid desde Guanajuato hasta Pátzcuaro, en el vol- 
cán de Jorullo. La 40 desde Valladolid a Toluca, y de aquí  a 
México; y la 5: abraza los contornos de Morán y de Actopan. 
Los puntos cuya altura he determinado, ya por medio del 
barixnetro, ya trigonométricamente, scin 208: distribuidos 
todos en un terreno com rendido entre los 16' 50'y 21' O'de k' latitud boreal, y los 102 8 'y  98' 28'de longitud (occidental 
de I'arís). Fuera de estos límites, no  conozco sino un solo 

cuya elevaci6n esté determinada con exactitud, es, a 
saber, la ciudad de Durango, cuya elevacii~n, deducida de  la 
altura mcdia barométrica. es de 2.087 mcti-os.' El llano de 

' Más d t  2.750 kilbmctror, considerarido 5,572 km por legua ri>míin. 
Altitud dr Durango, 1893 metros. 



Mkxico consrrva por consiguiente su extraordinaria altura, 
aun extendiéndose por el norte mucho más allá del trbpico de 
Cáncer. 

Este conjunto de medidas de alturas, ceñido con las obser- 
vaciones astronómicas que hecho en ese nrismo espacio de 
terrcno, ha servido para formar mis mapas físicos que tengo 
publicados, los cuales contienen una serie de  cartas verticales 
o perfiles. He procurado representar países enteros por un 
método que hasta hoy no se ha empleado, sino para las minas 
o para las pequenas porciones de terreno por donde deben 
pasar canales. La fisonomia de un país, el modo con que 
están agrupadas las montañas, la extensión de las llanuras, la 
elevación que determina su temperatura, en fin todo lo que 
constituye la estructura del globo, tiene las relaciones más 
esenciales con los progresos dc lap(rblaci6n y el bienestar de  los 
habitantes. Esa estructura es la que influye en el estado de 
la agricultura qur  varía según la diferencia de los climas, en la 
facilidad del comercio interior, en las comunicaciones más o 
menos favorecidas por la naturaleza del terreno, y, por fin, en 
la defensa militar de que depende la seguridad exterior de la 
colonia. SOlo halo estos aspectos pueden las grandes indaga- 
ciones geológicas interesar al hombre de estado, cuando calcula 
las fiierzas y la riqueza territorial di las naciones. 

En la América hleridional la cordillera de los Andes pre- 
senta, a alturas inmensas, terrenos enteramente iguales. 'Tal es 
la llanura elevada 2,658 metros, en que está edificada la ciu- 
dad de Santa Fe de Bogotá, donde se cultiva con esmero el 
trigo de Eun>pa, las patatas y el chenopodiumquinoa; y tal la 
llanura de Cajamarca en el Perú antigua residencia del desgra- 
ciado Atahua l~a ,  elevada 2,750 metros. Los grandes llanos de 
Antiaana, en medio de los cuales se levanta la parte del volcán 
que entra en el límite de las nieves perpetuas, tienen 4,100 
mctros sobre el nivel del mar. Estas llanuras exceden en 389 
metros la punta del pico de 'L'enerifr, y su suelo es tan igual, 
que a las personas nacidas en ellas no les ocurre pensar en la 
altura en que la naturaleza las ha colocado. Sin embargo, 
todos estos llanos de la Nueva Granada, de Quitu y del Perú 
n« tienen arriba de 40 leguas cuadradas. Su dificil acceso, y la 
bcparaciiin en q u r  están unos de  otros por profundos valles, 
I*v<>rcct. muy poco la conducci0n de los productos y el co- 
rnt:rri<, inii,rior. C:orno cit:rn crrrr~nando alturas aisladas entre 
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ria, no puedan vegetar los robles. En el camino de Acapulco, 
bajando desde México hacia el mar del Sur, se llega a esas 
mismas regiones templadas en menos de 17 leguas de camino. 
La pendiente oriental de la cordillera es tan rápida, que en 
empezando a bajar del gran llano central, se continúa bajando 
hasta llegar a la costa oriental. 

La falda occidental está interrumpida por cuatro valles 
longitudinales muy notables, y dispuestos con tanta replari- 
dad, que los más vecinos al Océano son también más profun- 
dos que los más distantes. Desde el llano de Tenochtitlan 
se baja al valle de Ixtla, después al de Mexcala, de allí 
al de Papagayo, y en fin al del Peregrino. La parte más 
honda de los cuatro está sobre el Octano a la altura de 
981-514-170-158 metros, y los más profundos son también 
los más estrechos. Si se tirase una curva por las montañas que 
separan estos valles, por el pico del Marqués (antiguo campo 
de Cortés), por las cumbres de Tasco, de Chilpancingo y de 
los Posquelitos, seguiría un camino igualmente regular; y aun 
podría creerse que esta regularidad es conforme al tipo que la 
naturaleza ha seguido comúnmente en la constmcción de las 
montañas; pero el aspecto de los Andes de la Amtrica Meri- 
dional basta para destruir estos sueños sistemiticos. Mil 
consideraciones geológicas prueban que al formarse las rnon- 
tañas han concurrido diversas c;iusas, al piirecer muy peque- 
ñas, para determinar la acuniulacií>ii de la materia en monto- 
nes colosales, unas veces hacia el i r  otr;is hacki las 
márgenes de las cordilleras. 

También el camino hacia el Asia es bien diferente del que 
mira hacia Europa. En el espacio de 72.5 leguas qnr hiiy cii 
línea recta desde México a Acapulco, no se hare sino siibir y 
ha,j;ir, y se pasa a cada instiinte dc u11 clini;i I'rio ;i rrgioiirs 
sumiunente calientes. Sin embar~o,  no es difícil hniliiit~ii. el 
camino de Acapulco para c;irrii;i,jrs. Por lo contrario, dr I;is 
84.5 leguas que se cuentan desde I;i ~ipit i i l  ;i Ver;icriiz, I;is 56 
las «cupii el gr;in llano de Anih1i;ic; lo dei1i;is dcl ~ i i i i i i i i ~  'S 

un;i b;!i;ida penos;i y continii;~, esprci;iln~e~ltc~ (lesdc la t > ~ ( l i i ~ -  
ñ;i fort;ilcz;i de I'crotr h;ist;i I:i ciii<l;id dr,j;il;<pa. y <lesde estc 
sitio, que i i i i ~  dc los iii;is Iicriiii>siis y iiiis ~>iii~<>i.rsc»s (Iel 
mundo h;ibit;ido, Iiiist;~ I;i Uincon;i<l;i. L;i clil'iriilia<l (le esta 
b+jadü es la que encarece la ci>n<Ioccií>ii (le 1;is Iiariii;is de 
Mtxico a Veracruz, y lo que hast;i ahoi.:~ iiiipi<le que riv:ilirrn 



en Europa con las harinas de Filadelfia. Actualmente se trata 
de hacer una soberbia calzada en toda esta bajada oriental de 
k Cordillera. Esta obra, debida a la giande y loable actividad 
de los negociantes de Veracruz, tendrá un singular influjo en 
el bienestar de los habitantes de todo el reino de Nueva 
España. Millares de mulos serán reemplazados por carros que 
llevarán las mercancias del uno al otro océano, y acercarán 
por decirlo así, el comercio asiático de Acapulco al europeo 
de Veracruz. 

Hemos dicho más arriba que en las provincias mexicanas 
situadas bajo la zona tórrida, se goza, en el espacio de veinte 
y tres mil leguas cuadradas, de un clima más bien fr ío que 
templado; por toda esta grande extensión de pais corre la 
Cordillera de México, cadena de montañas colosales que 
puede ser mirada como una prolongación de los Andes del 
Perú. A pesar de lo que éstos bajan en el Choco y en la 
provincia del Darién, atraviesan el  istmo de Pmamá y vuelven 
a tomar una altura considerable en el reino de Guatemala. Su 
cresta se halla unas veces vecina al océano Pacifico, otras 
ocupa el centro del país, y algunas veces tamhiin se dirige 
hacia las costas del golfo de México. En el reino de Gua- 
temala, por ejemplo, sigue esta cresta, erizada de conos vol- 
cánicos. a lo largo de la costa occidental, desde el lago de 
Nicaragua hasta cerca de la bahía de 'rehuantepec; pero en la 
provincia de Oaxaca, entre las íuentes de Los ríos de Chima- 
lapa y de Criatziic<>alcos, ocupa el centro del istmo mexicano. 
1)esde Iris 18: y mc(lio hasta los 21" de latitud, en las inten- 
tlcncias de la Puebla y de Mexico, tlcsde la Mixteca hasta las 
minas <le Zimiipán, Iit cor~lillerit se dirige del sur al norte, y se 
aproximii a las c<>stiis (>ricntales. 

En esta partc Oc la gran mesa (le Anáhuac, entre la ciipital 
y las pcqucñas ciutladcs <Ic Córíloha y de Jaliipa, sc presenta 
un grupo <le monviñas que rivalk/:rln con I;is más altas cuml~rcs 
del Nucv,, Contincntc. Basta nombrar cuiitro <le estos ~ I J -  

losos," cuya ;iliur;i no sc conocíii iintcs <le mi cxpc<licii~n: el 

A cxceprii>n <le la del Cofre dc Pero)e. tudas cstrr cuatro medidas ni>n 
ycumétricar. pcro como sur hares erián (Ir 1,100 a 1,200 tocrassohre cl nivcl del 
OcCanii, u: hd calculado rrta primera parte tlr la altura total sceún Ir fórmula 
l,arom<:tricr <Ic I.aylacc. 1.a vcir Yupocat&petl, cr ifcrivada <le Popoconi humo, y 
i rp r l l .  rn<>ril.na; Ir<a<:~ihuatl,  dr Izlnr.  blanca, y <le cikuull. mujer: Citlalt6prtl. 
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AlCxico. y se j u ~ i t ~ i  i < > n  l;is iiioiii,iñ;is cIc l;t Gi-iilla y ci,ii I;i 

Sieii.;i \'cr<lc. Esie país quchr;id«, h;i,io 10s 10" (le I;ititiid, Siie 
cxplor,idr> eii 1777  por  lus PP. t:sinlantc y Fc>iit. 1);i i inc i~  
mi<.ntci ;il ríii G i l ; ~ ,  <:iiyns fiiciitcs cstiri iniiirili;it;is ;i Itis clcl 
í 1 S ~ ~ r t c .  LA crr.sta de  C S ~ C  r;irn;il ceiitr;il clc I;i Sicrr;i 
.\I:icIi~<, cs I,i qiii. iIi\idc I;is aguas ciitrc cl i,ci.;irio I1;rcili<:ii > e1 
riiai- de I;is i\iitill;is, y cuya <,ontiiiii;icii~ii bajo l i i  50' y 55' 
de 1;rtitiid boi-c;il, tian ex;imin;i<lo Fiedlei- y el iiiti-Cpic111 
Al;ickc~ixic. 

;\i-;ili;iinos d<: I)osciuc,jar el ciiadr<i <le L;is cordillcr;is cic la 
Niic\;i 1,:sp;iñn. Flcmms i>l>\ctvadr> qiic c;isi s i~li ,  1;is cost;is (le 
cstc \;ist<> rcinii goz;iii 11r iin ciiiii,~ cniicntc, y nplri p;ir;i dar 
las prii~liic<-iiinch qiic ioriiian cl ilt;jct<> d e  ri,iii<.rriii clc l;is 
Anti1I;is. I.;i inien<lcn<:i;i 111. Ver. '11 ruz, a cxccpcii~ri  dcl Ilario 
~ U I .  se cxticii<lc ilc k'crotc ; i I  Pir<,  d e  Oi-izaba, Yiicat;iii, I;is 
c<>st;is rlc Oiixiicil, Iiis j ~ r ~ ~ i n c i i i s  m.iritim;ts (Irl Nire\.<> San- 
t;iii<lri4 y <le 'l'cxas, cl ~ ~ i i c v o ~ - c i i i o  ílc l,t:¿l~i, l;i provirici:~ I I C  
Crfiihiiila, cl p;iii in<ii l i i> I l i r n ~ l ~  Bi~lsOti <Ir 5l;ipiiiii, l;is 
c i~s ins  (Ic 1 ;  ~ I i l r i i i ; ,  1;i p;irtc ~ c i l n t l  1 Sonoi-;i, (Ic 
Siiiali>,i y 11r la Nucv;i (;;di< i ; i ,  I;is regiones incridi<iri;ilc\ ~ l c  I;is 
ititcn<li.nr-ias cIc \.'all;irl<>li<l.' clc i\li.xicr, y (11' I;i  1 '~ic~~1.i .  son 
t<.rrciirjs l>+jos y ci i irccort;~<los (Ic c<>lin;is p o c o  ci~iisi(i<.i;it~1cs. 
l., tcmpci;itur;i nicdin dc  ci\;,i ii;iniiras. i ,  ;r ii) ilicllils <\c I;is 
11iie c:st;ii, sitii;i~I;is t);i,j<~ 11,s trÍ~[iicos y c:uy;~ clcv;icii~n s c ~ l ~ r c  el 
nibi.1 <IcI iii;ir t i < >  pas;i c11. .'i00 nirtriis, c i  <Ic 25 ;i 26" ~ l c l  
ii~irrii>riictr<, < r . r i ~ í ~ i - ; ~ ~ l r i ,  r s  cliiir, <le H .i !l" ni;is rluc el <..il,>r 
iiit:clií, <Ir N;Í[I<III,$. 

t i  rcgir,nes r l l s  <IUC l~>s¡n<li(;t.n;is I i ~ i n  iirrr;is 
<.. CL 1 ~<r i t< . s ,  . pro(Iiiccn aziie;ir, ;inil, ;ilg,>rli~ii y pI:ít;iii<~s i ~ o ~ ; i l c s "  
cn ,il~iin~lanci;i.  I'crii cu;iii<l<i los i.iir<,pcijs ni)  ;icliin;it,irli>s v;ii1 
;i vi i i i  ;i ellos !,<ir ;ilgiin i ici i ip~i,  o cti;iri<lr, sc reiincii cri 11,s 
pucl>l<>\ (Ic rniicho \ciinrl;iii<>. sc pr<><liirr, ;illi niisnio I;i I'icl3ri. 
.iin;irill,i i<>ii<,<i<l;i < < i n  <-i n<>rr i l~rc  <Ic r i r i > f i i l r ,  priclo.  I<I p i ic i te  
1 1 i  , 4< . i jn i l~o .  I < > \  ~ i l l c s  (Ir1 t';i1>;1giyo y ~ l c l  Pci-czriiii>. son (le 

I J t I t  % l , ' ,  l ~ ~ l ~ d r , r 8 ,  ,,7 " ~ c ~ r t , s  lp,,rd lh,,lldr l,, , i I ,ur , ,  L < l r r < < , ' $ .  .% l . ~ ~ , ~ r < ~ l t , , ,  !,.S 1,,1,'1~ 
r i i i i  I i . i i i . 8 1 i l e i  i~i.ii: I,li(<J ,TI. 

Ac ct~.mlrr~c:c~tc k : , t ~ d s >  (Ic ' T a r n ~ l i p ~ ~ .  
- l . , ,  i i i i i :  i .; hoy, s;,Iii < I r  mo<lo r r l a t i iw> ,  rl í i i ~ d < >  <Ir Micl,oaciri, cuya capital 

<, hl<ir<.li.i .  1.i .iiiii@i.i V;ill,iil,>li<l. < . i l > ~ , ; i  <Ic 1.i i i i i<r i<l i . i i<  i.i ilc csl i .  ii<,iiil>ri. 

" A s ¡  ir;i<liiii> (;<,ii~tílcz Arii;ii> Ir palalirn "l>.inaric<". V é d s  t a~nbi i .n  la i i i , ta  
"~"" ' ,>1<. nii,,, , . , .  



los parajes en que el aire es constanteniente más caliente y 
malsano. En las costas orientales de Nueva España los grandes 
calores ceden por algún tiempo cuando los vientos del norte 
envían algunas bocanadas de aire fr ío de la bahía de Hudson 
hacia el paralelo de La Habana y de Veracruz. Estos vientos 
impetuosos soplan desde el mes de octubre hasta el mes de  
marzo, y se anuncian por la extraordinaria turbación que se 
advierte en el movimiento regular de las pequeñas mareas 
atmosféricas* o en las variaciones horarias del barómetro. 
Muchas veces refrescan el aire de tal modo que el termómetro 
centígrado baja cerca de La Habana hasta cero, y en Veracruz 
a 16' descenso bien notable en países situados bajo la zona 
tórrida. 

En la falda de la Cordillera, a la altura de 1,200 a 1,500 
metros, reina perpetuamente una temperatura agradable de 
primavera, que no  varia nunca arriba de 4 6 5 grados; allí son 
desconocidos igualmente los fuertes calores y el excesivo frío. 
Esta es la regi6n que los indígenas llaman tierras templadas, 
en la cual el calor medio de todo el año es de 20 a 21 grados; 
tal es el hermoso clima de Jalapa, Tasco y de Chilpancingo, 
tres pueblos célebres por la extrema salubridad de su clima y 
por la abundancia de árboles frutales que se cultivan en sus 
inmediaciones. Por desgracia, esta altura media de 1,300 
metros es casi la misma en que se sostienen los nublados 
sobre las llanuras vecinas a1 mar, y de ahí  es que estas regio- 
nes templadas situadas a media altura de montaña, como 
sucede con las inmediaciones de Jahpa, se veii freciiente- 
mente envueltas cn esprsas niebliis. 

Falta que hablemos de la 321. zoiiii, designada coi1 cl iioiiibre 
de liprrasfi.ías, la cuiil comprende las Ilanui-;is que cstáii clcva- 
das mis de 2,200 metros sobre cl nivil dt.1 iii;ir. y cuya 
temperatura media es menos de 17'. En 121 ciipitiil de M6xico 
se ha visto algun;is veces bqj;ir el termOiiietr<i ccnt í g~ado  algu- 
nos grados bajo cero; pcro estc friií~nirno cs r;iro. 1.0s invit,r- 
nos ordinariamente son allí tan su;ives como cii N;ipi~lcs. Eii 
lo más frío de 121 estación el calor medio dcl dí;i rs sicniprc de 
13 a 14'; y en el verano, el termOmetro a la sombra no suhe 
arriba de 24'. En general, la temperaturii media de todo el 
grande llano de M&xico es de 17'; igiial a la teinperaiura de 

'He explicado iste  fenemcno en el primer volumen de mi Viojc. ( P l ~ ~ r i ~ u ~ .  
g?<'n<'~alu ,>u géogrophir drr plonir.~.) pp. 92-94 dc la rdicii>n rii 49. 
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Roma. Con todo eso, según la clasificaciun de los iiaturalcs 
del pais, estr misni<> llano forma partr, como hemos dicho, 
de lo que llaman tierras frias; tiin cierto rs, que las expresio- 
nes de frio y de calor no tienen iin valor ;ibsoluto. En 
Guayaquil, bajo un cielo abrasador, las gentes de color se 
quejan de frío excesi\lo cuando el termómetro centígrado 
bala de repente a 24"; estando a 30" el resto del dia. 

Pero los llanos mi s  altos que el \,alle de México, aquellos, 
por ejemplo, cuya altiira absoluta excede de 2.500 metros. 
sufren, bajo los trópicos, un clima duro y desagradable aun 
para los habitantes del norte. 'Tales son las llanuras de Toluca 
y las de Huitzilac, en donde la mayor parte drl día no sc 
calient'i el airr xrriba de 6 a 8'; el olivo no da alli fruto, 
cuando algunas centenas de metros mi s  ab-jo. en el valle de 
>l\;lt:xico. se culti\;i coi1 muy buen 6xito. 

Toii;is cstas rc#ir)iies llamadas l'rias, o z a n  de una tcmpera- 
tura nie~lia de 1 1 ;i 13', igiial a la de E'r;incia y de LU Lornbar- 
día. Sin emb;irgo, la \.egetación es en aquéllas mucho menos 
viorosa,  y I;is p1aiit;is de Europa no crecen con la rnisrna 
rapidez que en su suelo nativo. Es cierto que los inviernos no 
son extrriiiadamentr Fuertes a la altura de 2,500 metros; 
pero, eii c;imbio, en el verano no calirnta el sol bastante el 
aire enr;irccido dc estos Ilaiios para acelerar el desarrollo de 
las flores y para que los frutos m;idiireii bicn. Esta igualdad 
constante, este no seiitirst. nunca un calor fuerte, es Ir) que da 
i i i i  c;irictcr p:irticul;ir ;il clima dc I;is altas regiones cq i i i~  
nocci;ilt.s. Así es que el culti\o de muchos vegetales sr  1o~r;r 
iiiciios I)icii i n  Iii lorn;~ de las cordilleras mexicnnas, que rn 
c>tr;is I1;iniir:is situadas al norte clrl tri~pico, aunque i'recueii- 
tc.iiiciitc ;il c;ilor inedio de cstas últimas sea menor qiie el de 
las Il;iiiiiras altas c<imprrndid;is entre los 19 y 22" dc latitud. 

Est;is r<iiisider;icii>nes generales sobre la divisiiin Sísic~t dc 1,i 

Niiev;i Esp;inri iiciicii un grande intcrt:s político. F,ri I:rniici;r, 
y ;iuii rn I;i mayor parte dc Europ;i, el destino que sc da :iI 

tcrrciii>. y liis di\,isir>nes asrirolas dcpciiden c;isi cntcr;imcntr 
d r  I;i latitud gcosráfica; pero en las regiones eqiiinocciales dcl 
Períi, en las de la Kueva Granada y de México, las modi- 
fic,icioncs del clima, de la naturaleza de las producciunes, y, 
por decirlo así. de la fisonomia del país, dependen unica- 
rnrntr di, la ele\.ación del suelo sobre la superficie <-le los 
in;ii-cs; y en <-~~mpeteii<:ia de esta causa desaparece el influjo 



de la respectiva posición geo,qáfica. En la Nueva EspaN< no se 
pueden indicar sino de perfil o en línea vertical, las zonas de 
cultivo que Arthur Young y el Sr. Decandollc han delineado 
en Francia por medio de prc~yccciones horizontales. Bajo los 
19 y 22' de latitud, el azúcar, el algodí~n, y sobre todo el 
cacao y el añil, no se dan con aburidancia sino hasta 600 u 
800 metros cit. altura.* El trigo de.Europa ocupa una zona en 
la falda de las montañas, que comienza gvneralmente a los 
1,400 metros y acaba a los 3,000. El biinan<i7 (intcsa purudi- 
siucaj planta bicriliechora que constituye el alimento princi- 
pal dc todos los hab?tantcs de 105 tríipicos, apenas da fruto 
más arriba de 1,550 metros; Ir>s robles de Mi-xico no vegetan 
sino a 800 y 3,100 metros; los ahctos, en la t~ajncla hacia las 
costas de Veracruz, no  se hallan a menor al tur ,~ rlc l,8.50 
metros, ni tampoco los tia): cerca del límite de las nieves 
perpetuas a altura mayor de 4.000 metros."* 

Las provincias llamadas inifarnas, y situiidas cn la zona 
templada, csprci;ilmcntc las comprendidas ciitre los 30 y 38' 
de latitud. gozan, como todo el rcsto de la rlniérica Scpten- 
t r i n  dc un clima que se ditcrcncia c-cncialmcntc dcl 
Antiguo Continente hajo los misinos paralelos. Allí cs muy 
notable la desigualdad de temperatura en las difcrcntt~s esta- 
ciones; a veranos de Nápoles y de Sicilia suceden invicrn<is de 
Alemania. Sería ocioso el citar otras causas de este Icniimcno 
sino la grande anchura del Continente ): su prolongaciiin 
hacia el polo boreal. Algunos físicos ilustrados, especialmente 
el Sr. de Volney en su excelente obra sobre el suclo y clima 
de los Estados Unidos, han tratado cstc punt» cori tod;i la 
atencii~n que merece. Y« me limito a añadir que la <lil'crcn<:ia 
de temperatura (ihscrvada en igual latitucl en 1:uropa y rii 
América, se hace sentir mucho menos en las partes del Niicvo 
Continentc inmediatas al océano Pacífico, q ~ i r  cii las partrs 
orientales. El Sr. Barton prueba, por el csta<lo de I;i agrict~lii~- 

*No se trata aquí sino de la distribuciln ~enrral  d r  las ~>r<iduc<:i<irics vi~rtali . , .  
Más adelarite citaré sitios clond? a beneficio de su pi>siciúri ~ p a i t i c u l ~ ~  5,. culiiva,~ r l  
azúcar y c l  algudln hasla rn la alcura <1c 1,700 metros. 

7 G o n z á L ~  Arnao tradujo para las edicioncr españi>las "bariariicr" por ~ C > ~ ; L I ,  
coi, lo qiic se ve qur sur c<inorimirritns boiáiiicos drjah;iii rnuclio c l c l ~  de$c.ar. 

** Se puede consultar ~ o b r c  esto el dr l  camino de b l i x i < o  a V r i a c r u ~  
(lámina 12 del Atlas mexicano) y la escala dr  agricultura dr. m i  E n < ~ y l ~  ,o l i ru  l,i 
geoyrofia de lar plonior, p. 139, edición rn  40. 





leguas; y hoy están tan multiplicadas las poblaciones, que no 
distan entre sí sino una o dos leguas. 

En toda la parte equinoccial del reino de México no se 
encuentran sino ríos pequeños cuyas embocaduras son muy 
anchas. Lo estrecho del Continente impide la reunión de una 
masa grande de agua; el declive rápido de la Cordillera da más 
bien nacimiento a torrentes que no a ríos. El reino de México 
está en  el mismo caso que el Perú, en donde los Andes están 
también muy vecinos a las costas, y en donde esta misma 
extrema proximidad produce los mismos efectos de escasez 
de aguas en las llanuras vecinas. Entre el corto numero de  ríos 
que hay en la parte meridional de Nueva España, los únicos que 
con el tiempo pueden ofrecer interés para el comercio 
interior, son: 1" el río Coatzacoalcos y el de Alvarado, 
ambos al S. E. de Veracruz, y ambos capaces de facilitar las 
comunicaciones con el reino de Guatemala; 2 : .  el río de Moc- 
tezuma, que lleva las aguas de los lagos y del valle de Tenoch- 
titlan al río de Pánuco, y por el cual, olvidando que México 
está elevado 2,277 metros sobre el nivel del Océano, se pro- 
yectó una navegación desde la capital hasta la costa oriental; 
30, el río Zacatuia; 40, el gran río de Santiago, que nace de la 
reunión de los ríos Lerma y de Las Lajas, y que podría con- 
ducir las harinas de Salamanca, de Celaya, y acaso todas las 
de la intendencia de Guadalajara, al puerti) de San Blas, 
situado en las costas del mar Pacífict~. 

Los lagos de que abunda México, y cuya mayor parte pa- 
rece se disminuyen de año en año. no son sino los restos de 
esos inmensos dep6sitos de agua que al parecer existieron en 
otro tiempo en las grandes y altas llanuras de la Cordillera. 
Me contento en esta descripciOn física cun nombrar <:I gran 
lago de Chapala en la Nueva Galicia, el cual tiene cerca 
de 160 leguas cuadradas, y es dos veces mayor que el lago dc 
Constanza; los lagos del valle de México que ocupan la dk- 
cima parte de la superficie del valle; el lago de Pátzcuaro en la 
intendencia de Valladolid, uno dc los sitios más pintr>rcscos 
que conozco en ambos continentes; el lago de Mcxtitlán y el 
de Parras en la Nueva Vizcaya. 

Lo interior de la Nueva España, y señaladamintc una gran 
parte del alto llano de Anáhuac, está dcsnudo de  vcgcta<:i;,ii, 

SC le llama tambi4n laguna de Mayrán. 
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y su árido aspecto recuerda en muchos parajes las llanuras de 
las dos Castillas. Son varias las causas que concurren a produ- 
cir este efecto extraordinario. La Cordillera mexicana es 
demasiado alta para que esta altura no aumente por de con- 
tado la evaporación que hay siempre en las grandes mesas. 
Por otra parte, el país no está bastante elevado para que un 
gran número de sus cumbres pueda entrar en el límite de las 
nieves perpetuas. Bajo el ecuador se halla este límite a la 
altura de 4.800 metros, y bajo los 45" de latitud a 2,550 
metros, sobre la superficie del Océano. En México, que está 
bajo los 19 y 20" de latitud, las nieves perpetuas comienzan, 
segúii mis medidas, a 4,600 metros de elevación. Y así, de las 
seis montañas colosales que la naturaleza ba colocado en una 
misma línea entre los paralelos de 19 y 19" 114 sólo cuatro, a 
saber: el Pico de Orizaba, el Popocatépetl, el Iztaccíhuatl y el 
Nevado de Toluca, estáii cubiertos perpetuamente de nieve, 
cuando los otros dos, esto es, el CoSre de Perote y el volcán 
de Colima no tienen ninguna la mayor parte del año. Al norte 
y al sur de este piiralelo dc. las ~gralides alturas, más allá de esta 
zona siiigilar eii que se liii colocado también últimamente el 
volcáii de Jorullo, no hay ya montaña alguna que presente 
el fenóiiieno de las nieves perpetuas. 

Bajo el piiralelo de México no hay iiieves en la época de su 
míiiiniiiii, que es el mes de septiembre, a menos altura de 
4,500 iiietros. Pero eii el mes de enero, que es la época de su 
iiiiuiiiiuiii. se 1iiiIl;i su limite a 3,700 metros. Por consi- 
guieiitt.. Iii oscilaciíin del liiiiite de Las nieves perpetuas, es en 
los 19" de latitud, de 800 metros de una estación a otra. 
iiiieiitfirs que eii el ecuador iio es sino de 60 y 70 metros. No 
se dcbeii coiifuiidir estos Iiielos eternos con las nieves que en 
iiivirriio siicleii cicr eii regiones mucho mis bajas; y aun este 
últiiiio IciiOiiiciio. como todas las cosas de la naturaleza, está 
si!jcti~ :I Irycs iiiiiiutablcs y dignas de la indagación de los 
físicos. Baio el ccii:idor, eii la provincia de Quito, no se ve 
rstii iiicvc evciituiil sino eii alturas de 3,800 a 3,900 metros. 
En hlcxico, ;il ri>iitriirii~, en los 18 y 22' de latitud, se la ve 
c~iiiií~iiiiiuiite :i 9,000 iiietros dc elevación, y aun se ha visto 
iirvar eii Iiis cillrs de la capital a 2,277 metros, y también a 
400 iiii~ii.os iiiciios. cii el valle de Valladolid. 

Eii g~~iici-~l. cii Las regiones equinocciales de Nueva España, 
el siiclo, el clinia, la fisonomía de los vegetales, todo lleva el 



carácter de las zonas templadas. La proximidad del Canadá, la 
@ande anchura que adquiere el Nuevo Continente hacia el 
norte, la masa de nieve de que se cubre, causan en la atmós- 
fera mexicana algunos enfriamientos que por lo demás no 
deberían esperarse en aquellas regiones. 

Si el llano o mesa de la Nueva España es bastante frío en 
invierno, su temperatura en verano es también mucho más 
alta de la que revelan las observaciones termométricas hechas 
por Bouguer y La Condamine en los Andes del Perú. La 
grande masa de la Cordillera de  México y la inmensa exten- 
sión de sus llanuras producen una reverberación de los rayos 
solares que no se observa a igual altura en los países monta- 
ñosos más desiguales; y este calor y otras causas locales 
influyen en la aridez que aflige a estas bellas regiones. 

Al norte de los 20°,  especialmente desde los 22 hasta los 
30" de latitud, las lluvias no duran sino los meses de junio, 
julio, agosto y septiembre, y son poco frecuentes en el 
interior del país. Ya dejamos observado que la grande altura 
de este llano y la menor presión barométrica consiguiente a lo 
enrarecido del aire, aceleran la evaporación. La corriente 
ascendente, o sea la columna de aire caliente que se llevanta 
de las llanuras, impide que las nubes se deshagan en lluvia y 
sacien una tierra que por sí es seca y salada, y está desnuda de 
arbustos. Los manantiales son raros en unas montañas que en 
su mayor parte se componen de amigdaloida porosa y de 
pórfidos desquebrajados. El agua que se filtra, en vez de reu- 
nirse en pequeños estanques subterráneos, se.pierde en las 
hendiduras que han abierto las antiguas revoluciones volcá- 
nicas. Esta agua no sale sino al pie de la Cordillera, y es en las 
costas donde forma un gran número de ríos cuyo curso es 
muy corto a causa de la configuración misma del país. 

La aridez del llano central y la falta de árboles a que acaso 
h;i contribuido también una larga detención de las aguas en 
los grandes valles, son muy perjudiciales para el beneficio de 
1;)s mirias. Estos niales se han aumentado despuCs de la llegada 
dc los europros a México; porque esos colonos no sólo han 
destruido sin pl;ititar, sino que desecando artificialmente 

extensiones de terreno han causado otro daño de 
m;iyor consecueiicia; porque el muriato de sosa y de cal, el 
iiitr;ito de potasa, y de otras substancias salinas cubrm la 
siipcrficie del suelo y se han esparcido con una rapidez quc 
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diiíciiiiicntc puede explicar el cluiiiiico. Por esta ahurid:iii~ 
ci;i de siilcs, por cstas etlorcsceiicias opucstas a1 cültivo, el 11;111i1 

de MCxicu se sciiicja cii ;ilgiiii;is partes 31 del Tihet y n los 

:irrti:ilrs s;ilndos dcl :\si21 Cci1tr;il. Eii c1 vallc d r  lenoclitit1;iii 
es principaliiientc doridr se h:i ;iuinent;ido visiblcmentc 
la rstcriiidai? y In falta de una vrKitaciOii vi:orosa dcsde la  
&plica dc la coiiqiiista espafiola; piics este valle cst;ibn ador- 
i i ~ d o  <ic u11 hermoso verdor cuarid<i los L~igos ociip;iban m i s  
tcrrrno. y iuaiido iiiiindacioiies i i i i i  Src~ciirntes lavaban ziquel 
suelo 2ircillos11. 

Por fortuna cst:i aridez drl suelo, cuyas: priricipales causas 
fisic:ii ac;ib;riiios de iiidicnr. iio se eiicuiiitrii siiio en los llarios 
i i  nies;is más c1cv;id:is. 1.,i niayor p;irte drl  exteiiso rciii~) de 
Nurv;i Esp;ifia es dc los p;iisrs iiiás fértiles d r  Iii ticrr.i. 1.a 
t',ild:i d i  I;i Cordillrr;~ rupcriniciit:i alxuiios virntos húmedosy 
frci.iiciitis iiicbl:is; y I;i r r t : i í i ~  nlimciit,ida ciiii estos 
v;ip<>rfi acuosos. :idq~iicrc iina 1oz;iiii;i y uii;i Sucr~a  niuy  sin^ 
gui.ii-cs. I.:i liiirircd:id dc I:is ccist:is, quc  favorece la putiefac- 
ciíiii dc iiiis grnii niiis:i dc ~uhstaiicias «r:iiiic3s, <icasioria Iiis 
<~iii<.rincd:idcs .i qiic isti i i  cxpiiestos síilo los ciiropcos y otros 
iiidi\iiliii>s i i c i  :icliiii,itad~>s, pi>r quc b:ijo r l  ciclri a11ras;idijr de 
l<>s triiliicos I:i iiis,iliibrid:id del airr iiidica casi siempre una 
Icrtilid,id exir;i<irdiii,iri> c!t-1 surlo. Así cii Veracrur, 121 caii- 
tid;id dc ;igii:i c;iíd;i cii i i i i  :ifio, cs de Im - 62. miriitr:is que en 
l i i c i  t i  S 1 O 80. Siii cnibargo, a excepcihii de 
: i l i i~ios  ~>iicrtos dc mni- y de iilgunos v;rllcs profiiiidos rn 
d(>iidr I;i griitc ~ i o b r c  padecc fiebres iiitcrrnitentes, I;i Vueva 
1.:>1>;11i.i d i h r  coi1sidcr;irsc como i i r i  pais s;iiio [,<ir cxcclericia. 

1.11 dcsc:iiiso dc los Ii:ihit;rritcs d r  Mkxico 1,s iiiciios tiirbadii 
110r irtiitiiorcs d r  tierr;i y explosii~nrs volciiiicas que el de 11)s 
1i:ihitaiitcs drl  r<.iiio de Qiiito y de  las provincias de Guate- 
iiial:i \ d r  Ciiniaiii. F,ii tod:i I;i Nurva Españ;~ no  Ii;iy siiio 
ciiii.<, volc:iii<:s ciicciididos, csto cs. el Orizaba, el Popocaté- 
l>ctl. ). I;is nioiit;iii:is cIc Tuxt l ;~ ,  de  Jorullo y dr Ccilirn,~. Los 
tciiibli~rcs d ?  tii.rr;i, qiie son bast:iiitc frecueiites eii las ccislas 
dcl <ici.iiio IJ;icilico y cii los alrcded~ircs de  I;i capital, rio 
r.iiis;iii rii ;i<lurlli>s p;ir;i,jcs dcsasircs seiiirjarites a los que  han 
;illigicio ;i liis ciud:ides d i  Lima, de  Kiobaiiiha. dc  Giiatcmala 
y dc C:~im;in.i. Ciia ti«rrihlc c;itistrofe liizo brotar de  tierra, el 
dia  14 de septiembre de  1759, el volcán de  Jorullo, rodead« 
de iriii~imtrablc mu l~ i tud  de pequeños conos humeantes. En  
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el mes de enero de 1784 se oyeron en Guanajuato truenos sub- 
terráneos que eran casi mas espantosos por lo mismo que no  ve- 
nían acompañados de ningún otro fenómeno. Todo esto parece 
probar que el país contenido entre los paralelos de 18  a 220 
oculta un  fuego activo que  rompe de tiempo en tiempo la cos- 
ta del globo, incluso a grandes distancias de la costa del océano. 

La situación física de la ciudad de México ofrece inesti- 
mables ventajas, considerándola respecto a sus comunica- 
ciones con el resto del mundo civilizado. Colocada en un  
istmo bañado por el mar del Sur y por el océano Atlántico, 
parece destinada a ejercer un grande influjo en los sucesos 
políticos que agitan entrambos continentes. Un rey de Es- 
paña que residiese en la capital de México, haría pasar sus 
órdenes en cinco semanas a la península de Europa y en  seis 
semanas al Asia; esto es, a las islas Filipinas. El vasto reino de 
Nueva España, bien cultivado, produciría por s í  solo todo lo 
que el comercio va a buscar en el resto del globo: el azúcar, la 
cochinilla, el cacao, el algodón, el café, el trigo, el cáñamo, el 
lino, la seda, los aceites y el vino. Proveería de todos los 
metales, sin excluir ni aun el mercurio. Sus excelentes ma- 
deras de construcción y la abundancia de hierro y de cobre 
favorecerían los  progresos de la navegación mexicana; bien 
que el estado de las costas y la falta de puertos desde la 
embocadura del río Alvarado hasta el del río Bravo, oponen 
obstáculos que serían difíciles de vencer. 

Es cierto que estos obstáculos no  existen del lado del océa- 
iio Pacífico. San Francisco, en la Nueva California, San Blas, 
en la intendencia de Guadalajara, cerca de la desembocadura 
del río de Santiago, y sobre todo Acapulco, son magníficos 
pucrtos. El último, que probablemente se formó por resultas 
de un violento temblor de tierra, es uno de los fondeaderos 
más admirables que puede encontrar el navegante en el mun- 
do entero. En el mar del Sur, sólo Coquimbo, situado en las 
costas de Chile, podría entrar en paralelo con Acapulco; mas 
con todo en invierno, en la época de los grandes ventarrones, 
la mar cs allí muy recia. Más hacia el sur  se encuentra el 
pucrto de Realejo en el reino de Guatemala, formado, como 
el de Guayaquil, por un río grande y Iierrnoso. Sonzonate, 
punto muy frecuentado en la buena estacion, no  ofrece sino 
una rada abierta como la de Tehuantepec, y, por consi- 
guiente, muy peligrosa en invierno. 



Si volvemos la vista hacia las costas orientales dc I\'ucv;i 
España, no vemos en ellas las mismas ventajas que en las 
occidentales. Dejamos observado que rio hay en ellas u11 puer- 
to verdaderamente tal; porque el de Veracruz, por donde se 
hace anualmente un comercio de 50 o 6 0  millones de pesos, 
no es sino un mal fondeadero entre los bajos de la Caleta y 

los de la Gallega y de la Lavandera. Fácil es comprender la 
causa física de esta circunstancia. La costa de México a lo 
largo del golfo de este nombre, puede considerarse como un 
malecbn contra el cual los vientos alisios o generales, y el 
perpetuo movimiento de las aguas de E. a O., arrojan las 
arenas que el Océano agitado tiene en suspenso. Esta corrien- 
te de rotación sigue a lo largo de la América Meridional, 
desde Cumaná al Darién; sube hacia el cabo Catoche, y des- 
pués de haber dado giros por mucho tiempo en el Golfo de 
México. sale por el canal de la Florida y se dirige hacia el 
banco de Terranova. Las arenas amontonadas por esos giros o 
revueltas de las aguas desde la península de Yucatán hasta las 
bocas del río del Norte y del Mississippi, estrechan insensible- 
mente la capacidad del golfo mexicano. Varios hechos geol6- 
qicos muy notables prueban este crecimiento del Continente, 
pues por todas partes se ve retirarse el Océano. Cerca de Soto 
la Marina, al E. de la pequeña ciudad de Nuevo Santander, el 
señor Ferrer encontró a diez leguas tierrn adentro las arenas 
movedizas llenas de conchas de mar. 12a misma observación 
hice yo cn los contornos de la antigua y de la Nueva Vera- 
cruz. Los ríos que bajan de la Sierra Madre para caer en el 
mar de las Antillas, contribuyen no poco a aumentar el escaso 
fondo de agua. blerece observarse que las costas i>rientales de 
la antigua España y de la Nueva iifrecen unos mismos incon- 
venientes a los navcgantcs. Las últimas, desde los 18" y 26" 
de latitud están guarnecidas de barras; lix navíos que calan 
más dc 32 decímetros (10 pies) de agua, no pueden pasar por 
cima de esas barras sin peligro de tocarlas. Pero, en cambio, 
estos embarazos tan contrarios al comercio, facilitarían la 
defensa del país contra los proyectos ambiciosos de un con- 
quistadi~r europeo. 

1.0s habitantes de México, descoiitentos del puerto de 
Veracruz (si se puede llamar puerto un fondeadero de  los más 
peligroscis), se lisonjean con la esperanza de poder abrir 
caminc~s i n á i  scguri,s a su ct~mcrcio con la metrópoli. Yo sólo 



nombraré, al sur de Veracruz, las bocas de los ríos de  Alva* 
rado y de Coatzacoalcos; al norte de Veracruz, el r ío  Tam- 
pico, y mejor todavía el pueblecillo de  Soto la Idarina, cerca 
de la barra de Santander. Estos cuatro puntos han llamado 
mucho tiempo hace la atención del gobierno; pero aun en 
estos parajes, muy ventajosos por otros conceptos, no  per- 
miten los bajos la entrada de grandes buques. Sería menester 
limpiar estos puertos artificialmente, suponieiido siempre que  
las circunstancias locales permitan creer que  este costoso re- 
medio produ,jese efectos de alguna duración. Por otra parte, 
observo que todavía conocemos demasiado poco las cosías 
del Nuevo Santander y de Texas, esp-cialmente la parte que 
se extiende al norte del lago de San Bernardo o de la Crirbo- 
nera, para saber si en toda esa extensión presenta la natu- 
raleza los mismos obstáculos y las mismas barras. Dos ofi- 
ciales espatioles, distinguidos por su celo y por sus conoci- 
mientos astronómicos, los señores Ceballos y Herrera, se Iian 
dedicado a estas indagaciones igualmente interesantes para el 
comercio que para la navegación. En el estado actual de  
cosas, el reino de México depende militarmente de  La 
Habana, Único puerto inmediato que puede recibir escuadras; 
y así es el punto más importante para la defensa de Lis costas 
orientales de Nueva España. Por lo mismo el gobierno, des- 
pués de la última toma de 1.a Habina por los ingleses, ha 
hecho gastos enormes para aumentar las fortilir;iciones de 
esta plaza. La corte de Madrid, conociendo sus intereses. Ii;i 

establecido por principio que, p;ir;i coiiservLir la posesi0ii de 1;i 
Nueva España, es menester maiitciicr el dominio de  la isla de 
Cuba. 

Hay un inconveniente muy p i v c  que es conií~ii a Iris costas 
orientales y a las que baña el Gr;iiidr 0cé;ino. falsamente 
llamado océano Pacífico. Por espacio dc n i u c l i ~ ) ~  mrses so11 
unas y otras inaccesibles a causa de  violeiit;is ienipesi;ides. 
que casi impiden toda navegacií)ii en ncliiellos parairs. Los 
nortes, que son vientos del N. 0.. soplan en el goll'o de M(.- 
xico desde el eq~iinoccio de  i)tofir> Iiasia el de  la priinavera. 
Estos vientos son ordiniirianieiitr I'l<),jos en los nieses de sep- 
tiembre y octubre; su milyor' fuerza es en eljiirs de marzo; y 
algunas veces duran hasta abril. 1.0s naveg;iiiíes que  Irecurii- 
tan por algún tiempo el puerto de  Veracruz, conocen los 
síntomas que anuncian la tempestad, al modo poco más o 
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das por el Grande Océano, es muy peligrosa en los meses de 
julio y agosto, durante los cuales soplan terribles huracanes 
del S. O. En esta temporada, y hasta septiembre y octubre, 
las recaladas de San Blas. de Acapulco y de todos los puertos 
del reino de Guatemala, son de las más difíciles; y desde 
el mes de octubre hasta el de marzo, durante lo que llaman el 
verano de la mar del Sur, se halla interrumpida la tranquilidad 
del océano Pacífico en aquellos parajes por vientos impetuo- 
sos del N. E. y del N. N. E., conocidos con los nombres del 
papagayo y del tehuantepec. 

Habiendo yo mismo sufrido una de estas tempestades, 
examinaré en otro lugar si estos vientos puramente locales 
son, como quieren algunos navegantes, efecto de los volcaiies 
vecinos o si provienen de la poca anchura del istmo mexi- 
cano. Podría creerse que una vez turbado el equilibrio de la 
atmósfera en las costas del mar de las Antillas por los 
meses agitado refluye impetuosamente hacia el Grande 
Océano. Según esta hipótesis, el viento de Tehuantepec 
no sería sino el efecto, o más bien la continuaciOn, del 
viento norte del golfo de México, y de  las pequrñas bri- 
sas de  Santa Marta. El misnio viento hace la costa de 
Salinas y de La Ventosa casi tan inaccesible como lo  son las 
de Nicaragua y de Guatemala, en las cuales, por los meses de 
agosto y septiembre, reinan violentos S. O. conocidos con el 
nombre de tapayaguas. 

Estos S. O. vienen acornpanados de truenos y de grandes 
lluvias, mientras que los tehuantepeques , y los papagayos * 
muestran su fuerza estando el ciclo cl;iro y ;iziil;ido; por iiia- 
nera que en ciertas épocas. casi todas I;is costas de Nuiva 
España son peligrosas p;ira Iris navegantes. 

* 1 . i ~ ~  pri/>,cpy<ir rol>ltiii piiiiri(>;iliiirnie dnrdr  elncrlio I<lñncu de Nic0y.i (L.iii4. 
9'= YO') Irasta la <.ns<.ii;i<l;i <Ir S.,,,,r C;,,.li,,., (lati,. 10 45.4 
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